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Padecimientos de época y 
resonancias escolares

Una fila de niños espera recibir 
su “pastilla”, todos son compañeros 
del mismo curso. Ellos lo asumen 
como algo “natural” que forma parte 
de sus experiencias escolares. “Es-
táis muy tranquilos hoy, comenta el 

profesor. Es que tomamos la Ritalina 
(*),responden los niños a coro”. Se 
nombran a sí mismos con un “yo soy 
ADD”, rasgo con pretensión de iden-
tidad que espera capturar algo del 
“ser” y no así de un “modo de estar” 
de los niños en la escuela.

Se trata de un episodio de la se-
rie animada “South Park”3 que apela 

a la ironía para presentar una mirada 
crítica sobre la práctica difundida de 
diagnosticar por ADD a jóvenes y 
niños cada vez más pequeños. 

Importa advertir que el trata-
miento irónico de una situación co-
tidiana que se desarrolla en el esce-
nario escolar, en una serie televisiva, 
refleja la necesidad de reconocerlo 
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como un problema y el riesgo de 
su naturalización, al tiempo que pu-
ede ser una señal de su expansión, 
agrego, alarmante. Estudios realiza-
dos ya en el año 2002 alertan so-
bre el hecho de que 4 de cada 20 
niños son medicados con Ritalina en 
escuelas de Buenos Aires, Santiago 
de Chile, San Pablo, Río de Janeiro 
y Porto Alegre.4

La escuela requiere interpelarse 
en su posición ética cuando prácticas 
que no son inocuas para la salud 
física y la afectación subjetiva de 
niños y jóvenes se expanden en el 
cotidiano escolar. El nombrarlos 
con una sigla como ADD conlleva 
el riesgo de devenir en un estigma 
del cual es difícil desprenderse, afi-
anzando al sujeto en una posición 
que podría haber sido pasajera y 
que lejos de ayudar compromete su 
relacióncon el aprendizaje. Asimismo, 
son dudosos los efectos que podría 
producir la administración frecuente 
de medicación a edades cada vez 
más tempranas5.

Resulta necesario desentrañar 
cuáles son las operaciones que hacen 
florecer y expandir prácticas que si 
bien no son exclusivas del ámbito 
escolar, son acogidas muchas veces 
de manera acrítica por parte de do-
centes, psicólogos o funcionarios. 
Analizar los resortes que las hacen 
posibles permitirá encontrar otros 
modos de afrontar los problemas a 
los que estas prácticasvendrían a dar 
respuesta.

De padecimientos 
individuales a 
responsabilidades escolares

Estaríamos ante una operación 
que a través de la apelación a una 
categoría segregatoria que clasifica a 
niños, niñas y jóvenes (“los que son 
ADD”, “los que toman la pastilla”) 
se constituye como una dolencia sólo 
individual allí donde hay un problema 

que es de orden social e institucional. 
Da cuenta de ello el hecho de que en 
la conformación del problema con-
fluyen factores que expresan los mo-
dos de producción de subjetividades 
en esta época, tarea de la cual la 
escuela también participa. Las respu-
estas que dan diferentes sectores de 
la sociedad y el mercado también 
aportan a su construcción.

Uno de esos factores intervinien-
tes es el modo de afrontar el “impo-
sible”6 que toda educación conlleva, 
que es estructural en tanto siempre 
hay algo que se sustrae en la tarea 
de encauzar, a través de la cultura, lo 
pulsional que habita en cada sujeto.
Las desatenciones o distracciones, fu-
gas hacia otros mundos imaginarios, 
deseados o padecidos, son una de 
las formas en que siempre se expresó 
ese imposible. Es una modalidad que 
encuentra el sujeto para no dejarse 
atrapar totalmente por la escena a la 
cual el agente de la educación lo con-
voca. Su expresión escolar fue históri-
camente el no “prestar atención”, o 
el popularmente llamado estar en “la 
luna de Valencia“7. 

Cada época buscó sus modos 
de lidiar con ese imposible. Cabe 
entonces interrogar las razones que 
hacen difícil afrontar hoy esa tarea 
en las escuelas, convirtiéndolas en 
un terreno fértil para el despliegue 
de prácticas que, a mi entender, son 
contrarias al cuidado educativo. 

Estas prácticas son intentos 
fallidos de dar respuesta a las difi-
cultades actuales para constituir una 
escena escolar en la que se produzcan 
transmisiones logradas, querequieren 
necesariamente de un “intercambio 
de atenciones”.

Identificar los factores que es-
tarían abonando el terreno en el que 
se asientan tales respuestas fallidas, 
nos puede ayudar a balizar el camino 
a la hora de pensar modos alternati-
vos para afrontar estas dificultades. 

Los adultos al hallarse muy ocu-
pados y atentos a sus propias fragi-

lidades devenidas muchas veces de 
las circunstancias socioculturales en 
las que desarrollan su labor, corren 
el riesgo de anteponerlas a las de 
los niños o jóvenes que tienen a su 
cargo, contribuyendo de este modo 
a diluir esa asimetría necesaria que 
toda relación pedagógica requiere.8 

Los modos en que se tramitan 
los avatares por los que transcurren 
hoy las infancias y las adolescencias 
en contextos diversos, muchas veces 
adversos y contrastantes con las rep-
resentaciones de lo que es o debiera 
ser un niño o un joven escolarizado, 
pueden llevar a posiciones nostálgicas 
que atentan contra la posibilidad de 
atender, aceptar y reconocer al niño o 
al joven a quien se está educando. 

La labilidad en las relaciones 



L’INTERROGANT 39Diagnósticos Actuales

que mantienen los sujetos, tanto adul-
tos como niños, con sus semejantes y 
con los objetos, tiene sus efectos en 
los vínculos intergeneracionales. Los 
mismos se expresan en las dificultades 
para establecer montajes filiatorios 
que aseguren a las nuevas generacio-
nes su inscripción en una genealogía 
singular, así como en una trama ju-
rídica, cultural y social. 

Los cambios en los modos de 
percibir y asumir la ley y la palabra,el 
debilitamiento de las investiduras que 
sostienen las autoridades sociales, el 
desarrollo de las tecnologías de infor-
mación y comunicación, la fragmen-
tación y las desigualdades sociales y 
educativas impactan en la eficacia de 
algunos dispositivos escolares clásicos 
para atender a la educación de las 

nuevas generaciones. Figuran entre 
ellos la graduación según edades, los 
tiempos fijos, los saberes fosilizados, 
los desacoples con los diversos modos 
en que las familias regulan sus rela-
ciones íntimas y el lugar que tiene la 
escuela para las mismas en sus expec-
tativas vitales, así como las maneras 
de establecer límites y sanciones. 

Podemos pensar entonces que 
la profusión de diagnósticos y la ad-
ministración de medicamentos pre-
tenderían reparar los desamarres que 
acabamos de describir.

Se trata de una estrategia que 
puede estar al servicio de enmascarar 
las dificultades que tiene la sociedad 
encarnada en los adultos que hacen la 
escuela, para brindar atenciones ped-
agógicas adecuadas a estos tiempos. 

Cuando el discurso de la época que 
toma su forma en este territorio pre-
tende ser desmentido, retorna sobre 
los niños diagnosticados y los adultos 
desesperados por encontrar una so-
lución por fuera de sus propias her-
ramientas, que son pedagógicas. 

La escena escolar 
desbordada

Entender que se trata de uno 
de los indicios que dan cuenta del 
desborde de la escena escolar en el 
contexto actual, nos interpela a pro-
ducir otra operación que va de la 
exclusiva atribución del problema al 
sujeto que lo padece, hacia el discurso 
que lo constituye, reorientando las re-
sponsabilidades y las posibilidades 
también hacia las instituciones.

La escuela moderna, en su con-
stitución histórica tuvo entre sus cuali-
dades fundamentales delimitar clara-
mente sus bordes. La función otorgada 
por el Estado y su proyecto político, 
los edificios, las disciplinas, las alian-
zas con las familias, la preocupación 
por capturar la segura atención de los 
alumnos, son algunos de los indicios 
que así lo atestiguan. 

Herbart9, allá por el siglo XIX, 
en “Bosquejo para un curso de Peda-
gogía” advierte que “la atención es 
para la educación un objeto tan im-
portante que se le debe dedicar un 
estudio más detenido” (p.60). Del 
mismo modo y aún antes que él, 
Comenio afirmaba que los docentes 
deben empezar por hacer dóciles y 
atentos a los alumnos. La pedagogía 
moderna creó dispositivos como el 
pupitre y el guardapolvo para que 
la atención de los alumnos no se 
dispersase. En esta dirección, Anne 
Querrien (1979) describe cómo las 
miradas son captadas por la maqui-
naria del poder disciplinario y orga-
nizadas para servirla.10

Hoy estos dispositivos discipli-
narios se encuentran debilitados en 
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su capacidad de captar atenciones 
y miradas. En ese marco es que se 
diluyen y a veces quiebran aquel-
las referencias que hacían posible 
la tarea de enseñar y el desafío de 
educar a las nuevas generaciones.

Cuando se desdibujan los bordes 
que permiten a los sujetos moverse 
en un territorio donde las reglas es-
tén claras, se torna difícil constituir 
una escena educativa. La misma cede 
entonces su lugar a aquello que ir-
rumpe constituyéndose en un “fuera 
de escena” hacia donde suelen migrar 
las atenciones. 

Es en esa zona en la que se 
instala el problema que nos ocupa, 
como respuesta a aquello que por 
falta de referencias para significar lo 
que ocurre nos deja perplejos: “¿Por 
qué nos sentimos siempre tan desam-
parados y los acontecimientos para 
los que siempre deberíamos estar 
preparados nos dejan sin habla, a 
veces casi completamente aniquila-
dos? (Meirieu, 2004,12)”11

Ante las perplejidades no se 
trata de reponer nostálgicamente 
aquella escena que fue posible en 
otros tiempos, tampoco apelando ilu-
soriamente a la mediación química 
de los medicamentos, sino de pensar 
los modos de conformar una escena 
posible en las coordenadas de estos 
tiempos.

Meirieu12 señala tres condiciones 
para que un dispositivo pedagógico 
cumpla su función: afirma que debe 
permitir la conformación de un espa-
cio sin amenazas, poder constituirse 
en un lugar en donde el niño pueda 
aliarse con un adulto contra todas las 
formas de adversidad y de fatalidad, 
y que debe ser rico en ocasiones, 
estimulaciones y recursos diversos.

La apelación al síndrome de de-
satención es contraria a estas condi-
ciones en tanto que los “niños ADD” 
se convierten en una amenaza para 
los adultos y sus compañeros, por 
cuanto la atención es supuesta más 
allá de la presencia de un adulto al 

cual pueda aliarse un niño o un joven 
y a cambio puede ser químicamente 
producida,y las ocasiones, estimula-
ciones y recursos a los que puede 
apelar la pedagogía se neutralizan 
en pronósticos que suelen convertirse 
en una suerte de destinos anticipados 
que los convierten de antemano en 

herramientas estériles. Las sentencias 
se tornan performativas en tanto suel-
en determinar el rendimiento de los 
niños y de los jóvenes, por el peso 
que tiene en ellos el modo en que son 
mirados por parte de sus maestros y 
profesores. 

Desatención, hiperactividad 
y recursos simbólicos

Frente al desborde que las mu-
tuas desatenciones producen,el diag-
nóstico, la medicación y la derivación 
estarían ocupando el lugar del efecto 
de sentido, de la función del amor, 
del velo simbólico promovido por la 
palabra, el juego, y los contenidos 
de la cultura, cuyas funciones estruc-
turantes vale la pena recordar.

Siguiendo el recorrido de las 
razones ya señaladas en las que 
la desatención se asienta, y habida 
cuenta del carácter fallido de la re-
spuesta que el ADD ofrece, propongo 
intervenir:

La escuela requiere 
interpelarse en su 
posición ética cuando 
prácticas que no son 
inocuas para la salud 
física y la afectación 
subjetiva de niños y 
jóvenes se expanden en 
el cotidiano escolar.

El niño desbordado que se creía “el jefe del ejército irlandés”, 
pudo jugar su personaje lidiando contra quienes intentaron estigma-
tizarlo con la categoría de “hiperkinético”, tan usual en la época en que 
transcurrió el tratamiento al cual corresponde este relato, como es hoy 
el ADD. El despliegue del juego a diferencia de lo que puede producir 
la medicación, construyó en el niño una filiación con una historia que 
hasta entonces estaba silenciada. El juego durante las sesiones, así 
como la literatura y los libros de historia en el aula, se constituyeron 
en inestimables aliados. Allí no se atendió a una identidad apresurada: 
“el terrible”, “el agresivo”, “el loco”, “el hiperkinético”, lo que permitió 
hacer derivar la atención hacia sus identificaciones primarias mediadas 
por el analista y hacia los contenidos de la cultura mediados por el 
docente que los puso a su disposición. El que podría haber sido hoy 
un potencial ADD, transcurrió por el jefe del ejército irlandés, paso 
obligado para producir una filiación, y por la obstinación de la mae-
stra que no dejó de brindar una oferta estimulante que construyó una 
nueva filiación cultural. Ambas intervenciones se aliaron para que la 
desatención cediera ante las atenciones pedagógicas.

Experiencia analítica y escolar recreada al servicio de resguar-
dar la identidad de los protagonistas 
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•	 sobre la alteración de las 
asimetrías desde una perspec-
tiva que no es autoritaria sino 
democrática y necesaria para 
lograr que niños y jóvenes pu-
edan hacer y aprender; 

•	 en las representaciones nostálgi-
cas que suponen que todo tiempo 
pasado fue mejor; 

•	 buscando alternativas diversas 
para producir filiaciones en el 
propio territorio escolar; 

•	 modificando los dispositivos que 
conforman la gramática y la cul-
tura escolar.
Este relato da cuenta de una in-

tervención que requirió también de un 
más allá de la escena pedagógica, 
pero que no pretendió disputarle pro-
tagonismo sino que se alió a ella. 
Muchas otras pueden tramitarse al 
interior del dispositivo pedagógico, 
apelando a esa obstinación de la que 
da cuenta el caso. 

Entender que se trata de los efec-
tos en la subjetividad de un devenir 
histórico – político, con sus incidencias 
en la institución escolar, contribuye a 
la promoción de una apuesta con-
traria al desplazamiento del poder 
educativo hacia un discurso estigma-
tizante que mercantiliza el padeci-
miento de muchos niños y jóvenes.En 
cada movimiento de derivación que 
deja afuera el campo de la palabra 
y de las responsabilidades pedagógi-
cas, se produce el debilitamiento de 
la autoridad educativa.

Notas
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Un poco de historia

El Programa “SENTINELA” (Programa de Lucha 
contra el Abuso y la Explotación Sexual de Niños y 
Adolescentes) realiza un conjunto de acciones de asis-
tencia social de naturaleza especializada, está destinado 
a la atención de niños y adolescentes abusados   y/o 
explotados sexualmente y de sus familias. Surgió en el 
contexto público como una respuesta aún tímida a esa 
demanda, como punto de partida para la articulación 
con diversos sectores de la sociedad.

La propuesta de un espacio en él que funcione 
el psicoanálisis bajo la forma de Núcleo en paralelo 
con el Programa Sentinela fue muy bien recibida, pues 
además de disponerse a la escucha de los casos allí 
asistidos, tenía como objetivo discutir orientaciones , a 
partir de las referencias psicoanalíticas. 

De este modo, hubo un “buen encuentro¨ entre el 
Programa Sentinela y el Psicoanálisis, lo que abrió una 
vía de trabajo interdisciplinario y ha logrado la extensión 
del discurso analítico, como instrumento de interlocución 
entre los varios campos de saber que abordan a los 
niños y adolescentes allí asistidos: asistentes sociales, 
psicólogos, pedagogos, abogados y educadores.

Nuestro desafío

Al principio, comenzamos en el Programa, con 
un trabajo que tenía como norte el Estatuto del Niño y 
del Adolescente – ECA1 - permanentemente violado en 
sus artículos, como señalaban los miembros del Equipo. 
Ese Estatuto reza que el derecho al respeto que tiene 
el niño y el adolescente consiste en la inviolabilidad 
de su integridad física, psíquica y moral y sería deber 
de todos, velar por la dignidad de estos, “poniéndolos 
a salvo de cualquier tratamiento inhumano, violento, 
aterrorizante, vejatorio u obligatorio”. El Estatuto como 
ideal regulador parecía ser el partenaire imaginario 
del equipo que mediatizaba el trabajo. Renovar ese 
modus operandi nos sirvió como causa, como eje para 
el trabajo del Núcleo.

El Núcleo se sirvió de un significante unánimemente 
presente en los relatos de los casos que el Programa 
asiste: víctima. A partir de él, orientamos nuestras dis-
cusiones. De este modo, asumimos el desafío de trabajar 
con niños y adolescentes que, de víctimas, pudiesen 
llegar a responsabilizarse, se volviesen sujetos del propio 
deseo, al desplazarse el foco de inserción.

Para eso, se hacía necesario un giro en el discurso 
militante del equipo especializado, basado en el ECA 
– no perdiendo de vista la multiplicidad de discursos 

allí operantes - para dar lugar a ese sujeto, aniquilado 
por la historia del abuso y por el significante que de 
allí adviene. Parafraseando a Freud, podemos decir que 
el desafío se basaba en “allí donde era la víctima, el 
sujeto pudiera advenir”, en una torsión de la posición 
de víctima a una posible subjetividad. Mucho más que 
hacer un trabajo de adaptación a un Estatuto que forcluía 
al sujeto en cuestión, se apuntaba a permitir el surgi-
miento de una demanda que lo incluyese en un trabajo 
de tratamiento de lo real en juego en cada caso. 

Inmediatamente de recibida la denuncia, testimo-
niábamos de una invasión brutal de lo público en lo 
privado o incluso una irrupción de lo privado en lo 
público. Lo que antes de la denuncia precisaba ser 
callado, en tanto que prohibido – prohibición, muchas 
veces, impuesta por el abusador o por la complejidad 
de la propia temática – de repente pasa a ser conocido 
en todos los sectores del Programa y en la comunidad 
donde está inserto el niño y/o el adolescente. 

Somos constantemente testigos también de la inva-
sión de profesionales de la prensa que, en la búsqueda 
de sensacionalismo, no miden las consecuencias de esa 
exposición en la vida de esos sujetos. Al publicar la 
cuestión en los diarios y la TV, ellos utilizan artificios 
tenues que, al revés de omitir su identidad, revelan 
detalles sobre la víctima - iniciales de su nombre, edad, 
barrio, escuela, etc. – provocando efectos desastrosos, 
pues el significante víctima tiende a cristalizarse, una 
vez que el niño o el adolescente pierde el derecho al 
anonimato y pasa a ser mirado como tal en la comuni-
dad en que vive. Ese Otro social, a partir de entonces, 
tiende a congelar al sujeto en esa posición. 

Otra constatación hecha a priori fue que la denuncia, 
muchas veces confiere un cierto status a las familias y 
otorga a ese sujeto, un lugar en el mundo, aunque sea 
por la vía del abuso sexual. Son, por lo tanto, habladas. 
Muchas familias que son asistidas en el Programa, algunas 
en situación de miseria, lo usan para obtener beneficios2 
y el equipo, para cumplir con el deber de “salvar” a la 
víctima, no se interrogaba sobre ese otro “abuso”, el de 
las familias para con el Programa.

Parafraseando a Freud, podemos 
decir que el desafío se basaba en “allí 
donde era la víctima, el sujeto pudiera 
advenir”, en una torsión de la posición 
de víctima a una posible subjetividad.
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Pudimos, así, evaluar algunas cuestiones que con-
ferían al significante víctima, una cierta consistencia, 
dificultando una orientación más adecuada al caso por 
caso. 

El Trabajo del Núcleo

Desde Freud, sabemos que es condición sine qua 
non para que un análisis se dé, que haya una impli-
cación del sujeto. Recordemos el caso Dora, cuando él 
le pregunta cual es su participación en el desorden del 
cual se queja. Es de este lugar que el analista promueve 
una implicación del sujeto en su síntoma, allí donde el 
síntoma deberá perder satisfacción para entrar en el 
plano del deseo. El analista, al mismo tiempo en que 
acoge la demanda del sujeto que recurre al análisis, a 
través del manejo de la transferencia, es decir a través 
de su acto, mueve al sujeto de la posición inconsciente 
infantil “confortable”, de la cual se queja. En este tipo 
de atención, no es diferente, si hay una queja

A partir de los casos discutidos, percibimos la 
fundamental importancia de un trabajo primordial: un 
tratamiento de la denuncia que favorecía ganancias 
secundarias visibles, para que viniese a transformarse 
en queja, condición para que una escucha analítica 
pudiese operar, dado que la denuncia apunta mucho 
más a una intervención / escucha jurídica. 

Al mismo tiempo, otro tratamiento urgía: en el 
discurso dominante en el trabajo del equipo, el del 
Amo. Con un perceptible furor sanandis, con una pre-
ocupación por alcanzar un ideal de “normalidad”, 
frente al no-saber, cada componente del equipo tendía 
a proponer soluciones compatibles con su campo de 
saber. El tratamiento de lo real en juego, que, según 
Lacan, debería darse por lo simbólico, a través de la 
palabra, no era prioridad, lo específico de cada sujeto 
no tenía relevancia. 

En la posición de objeto gozado por el otro, 
amedrentado, aterrorizado por la violencia de tener el 
cuerpo usado y abusado sin su consentimiento en tierna 
edad, presionado por la familia, por la prensa, por la 
comunidad, por la Justicia que le pide detalles sobre 
lo ocurrido, la “víctima”, muchas veces, calla. Frente a 
la pregunta Che vuoi?, constatar “soy objeto de goce”, 
deja al niño/adolescente como “presa” de la insensatez 
del Otro, lo que impide que pueda dirigirse a él para 
hacer la pregunta sobre su deseo, pues la respuesta no 
se inserta en lo simbólico, sino en lo real del cuerpo.

De este modo el trabajo del Núcleo también incluyó 
atención que proporcionan al sujeto, a través del habla, 
una confrontación con lo real del goce, hacer pasar el 

saber en espera al saber allí articulado a los significantes 
que representan al sujeto, a pesar y más allá del abuso, 
aunque se trate de una elección forzada, pues en el 
Programa es el analista que se dirige al sujeto. 

 Convocarlo a hablar sin censura, hacer llegar la 
palabra allí donde no había lugar, es ofrecer la posibi-
lidad de, a través de lo que dice, el sujeto abandonar 
la posición de goce que se evidencia en el discurso 
preponderante: “soy víctima”. Es introducir una hiancia 
que señale la vía que conduce de la queja a la pregun-
ta, situando al sujeto en una disyunción con el saber 
necesaria para un trabajo posible y proveer recursos 
para la formalización de un síntoma.

denuncia  queja  demanda  síntoma  deseo 

La ética del Psicoanálisis es la del bien decir. El 
analista, soportando el lugar vacío del deseo, de saber 
no saber, destituido de cualquier poder, proporciona 
un encuentro con el inconsciente, provoca preguntas 
sobre el deseo, sobre lo que el sujeto pretende decir 
cuando habla. Solo así, a través de lo que es simboli-
zado, podemos aproximarnos a lo real, operando, por 
la imposibilidad de significantizarlo, pues es imposible 
de ser dicho. Es en ese sentido que nos orientamos 
por una nueva dirección, a la palabra del niño o ado-
lescente para, a través de ella, promover un freno a 
la posición mortífera de goce en que se encuentran a 
partir del abuso.

Viñeta de Caso clínico

Un caso que trabajamos en el Núcleo es el de dos 
hermanas de 4 y 6 años abusadas por la pareja de la 
madre, acusado de ser el asesino del padre de ellas. 

Al principio, fue instaurada una batalla de medidas 
jurídicas y sociales en el intento de dar la guarda de las 
niñas a la abuela paterna, además de impedir que ellas 
pasasen los fines de semana con la madre luego de la 
sustracción de las niñas de la convivencia dañosa de ese 
núcleo familiar - ocasiones en que había reincidencia 
del abuso –como atención individual y promoción de 
actividades socio-educativas en el propio Programa.

La abuela, en la entrevista con la analista, se re-
fería a C, la niña de 4 años, como “vejadita” para 
explicar las repetidas y diarias referencias de ella al 
sexo. Pero, era la propia abuela quien no vacilaba en 
narrar con detalles en presencia de la nieta, su historia 
de abuso.

En las consultas, C. se preocupa continuamente, 
durante los juegos con muñecas – su preferido – en 
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mantener las faldas de las mismas bajas pues dice que 
“es feo mostrar”.

Ella relata con detalles y una cierta angustia, las 
embestidas sexuales de su supuesto padrastro, diciendo 
que en la casa de la madre “hay un bandido que mató 
a su padre”. 

Las soluciones dadas por C. a la invasión de goce 
del Otro han servido en el momento de brújulas del 
tratamiento de esta niña. El trabajo analítico de los 
múltiples profesionales, tiene como orientación, hacer 
que C pueda subjetivar la queja por la vía de la in-
vención sintomática, posibilitada por el encuentro con 
el analista. De la posición de víctima a la de “vejadita” 
- otra armadura del Otro - como hacer comparecer un 
sujeto de deseo, es nuestro desafío. 

Para concluir

Para concluir, podemos decir que lo que vemos 
delinearse en el trabajo aún reciente del Núcleo, es 
un equipo más atento al sujeto que busca el Programa. 
A pesar de los pasos muchas veces tímidos, los profe-
sionales no vacilan en discutir los casos y sus orienta-
ciones bajo el prisma de las discusiones en torno del 
Psicoanálisis. 

El ECA tiene hoy un papel secundario en el trabajo, 
coadyuvante, en tanto que el sujeto volvió a la escena. 
Más que de elaboración de casos, tal vez podamos ha-
blar de un tratamiento de la palabra, de un tratamiento 
del goce que bordea los casos y de un tratamiento 
clínico en la práctica del Programa, en la medida en 
que es preciso, con el Psicoanálisis, inventar respuestas 
a cada vez que nos es requerida una posición. 

Poder pensar el lugar del analista no solo en el 
consultorio, en lo privado, sino afuera, en lo público, 
allí donde no se lo espera, allí donde no hay como 
responder al malestar, es poder hablar de la palabra 
depurada por su deseo.

Finalmente, podemos hablar de un espacio que se 
abre donde es posible marcar una orientación diferente. 
De víctima a ser adaptada a un Estatuto, esos niños y 

adolescentes pueden ser vistos, ante todo, más allá de las 
normas preestablecidas, como partenaire de un trabajo 
donde puedan advenir como sujetos deseantes. 

Responsable por el núcleo de psicoanálisis con niños: 
Mª Cristina Maia de O. Fernández.

INTEGRANTES: 
Roseana Cavalcanti da Cunha, psicóloga, Correspon-
dente da Delegação Pb. da EBP, ex-Coordinadora de 
Programa (de 01/01 a 02/05) 
Ana Mª Vasconcelos – asistente social, actual Coordi-
nadora. de Programa
Adriana B. Agra, psicóloga, educadora
Francinete Freire Batista, ex-psicóloga 
Glaucilene C. Soares, asistente social, ex-educadora
Janilene M. da Silva, asistente social 
Kelli F. do Nascimento, psicóloga
Mª Cristiane R. de Almeida, psicóloga, educadora 
Patrícia R. da Silva, asistente social, educadora
Rossana S. Leal, ex-asistente social 
Silvana Mª A Oliveira, pedagoga, ex-educadora 
Sonia Mª de Araújo, assistente social, ex-educadora
Terezinha de Jesus O. Barbosa, advogada

Notas
(*)	 Artículo publicado en el nº 14 de Virtualia, revista digital 

dela Escuela de Orientación Lacaniana.
	 Traducción: Silvia Baudini
1	 En el original: Estatuto da Criança e do Adolescente
2	 Las famílias de los niños y adolescentes inscritos en el pro-

grama tienen prioridad en otros programas sociales, además 
de recibir diñero para mantenerlos allí insertados, y tener 
benefícios como paseos, comida, billetes de autobus para 
acudir a los tratamientos, etc. 

La ética del Psicoanálisis es la del bien decir. El  analista, soportando el lugar 
vacío del deseo, de saber no saber, destituido de cualquier poder, proporciona un 
encuentro con el inconsciente, provoca preguntas sobre el deseo, sobre lo que el 
sujeto pretende decir cuando habla.
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En aquestes línies presentem una proposta educativa 
que sorgeix de la intersecció entre l’espai pròpiament 

escolar i l’espai prelaboral. Una proposta, que parteix 
d’aquest punt de connexió de dues realitats diferents, per 
fer possible la constitució de nous vincles dels adolescents 
amb el social. Es una oferta adreçada a alumnes de 
l’ESO amb el que s’anomena “fracàs escolar”.

Es tracta d’una oferta que permet generar noves 
modalitats en l’articulació de les significacions personals 
d’aquests joves amb les demandes i exigències socials. 
És una proposta educativa que ha buscat un escenari 
social -el del món del treball- en el que l’existència de 
l’alumne pugui cobrar un nou valor. Una oportunitat 
diferent de fer llaç amb el món. La proposta d’acompa-
nyament acadèmico-professional per tant, no persegueix 
que els adolescents trobin feina. No planteja “treballar” 
com a alternativa a “estudiar”. No busca conduir als 
nois i noies a recorreguts de caràcter professionalitzador 
d’escàs valor. Al contrari, busca habilitar oportunitats des 
del context de l’IES que facin possible noves inscripcions 
en el social i de retruc, en la pròpia institució.

El valor del treball

Per una banda sabem que els valors que tradi-
cionalment socialitzava el treball han patit profundes 
transformacions al ritme dels canvis socials. Aquests 
canvis, produïts durant les últimes dècades, han acabat 
afectant al mateix concepte de treball i del que s’entén per 
treballar; han afectat al valor que se li dóna socialment 
i per tant al seu paper en tant que inclusor social. Això 
és especialment important pel que fa a com els joves 
incorporen i s’incorporen a aquests canvis. 

Per a aquests joves el treball adquireix un valor nou. 
Les modalitats emergents de vinculació amb el mercat 
laboral donen comptes d’una relació flexible, fragmen-
tada i supèrflua. En aquest escenari molts adolescents 
troben en el treball un instrument per a la realització de 
certes aspiracions vinculades amb el consum. A aquesta 
actitud se li ha donat un nom que és interessant conèixer: 
instrumentalització del treball3. De fet , el terme, ve a 
marcar una diferència amb altres usos històrics donats 
al treball. Si fa unes dècades el treball era un mitjà de 
realització personal, la instrumentalització apunta a una 
manera de prendre’s el treball en la que bàsicament ser-
veix per disposar de diners. La promesa de “realització 
personal”, en tot cas, es trobaria en un altre lloc. Tot 
plegat, fa que els recorreguts de certes adolescències 
siguin seqüències que alternen treball, consum i oci en 
funció de situacions impossibles de preveure i d’anti-
cipar. És en aquestes seqüències de canvi permanent4 

-i no en la construcció d’un projecte professional- on 
alguns joves busquen respostes per a la construcció de 
la seva identitat social.

Això, però, pot ser problemàtic. Sabem que aquests 
recorreguts que des d’un punt de vista purament laboral 
es presenten com a fragmentats, produeixen efectes de 
desqualificació professional de manera molt accelerada. 
Són recorreguts pel mercat laboral on el valor del sub-
jecte cada cop es basa menys en les seves competències 
professionals i més en la seva actitud. A mig termini 
són trajectòries que poden adreçar a alguns joves a 
una precarització laboral. 

A aquest fet, cal sumar-hi la tendència de precipitar 
la inclusió al mercat de treball d’aquells adolescents 
que fracassen a nivell acadèmic. Es tracta d’adolescents 
que immersos en un moment en el que els seus desitjos 
canvien amb facilitat i on la inestabilitat sembla ser la 
carta de presentació, no poden fer cap nuament amb 
l’oferta acadèmica. Com a resultat sembla que tinguin 
una actitud de deambular per l’institut. Adolescents en 
els que el desig d’aprendre ha caigut. Joves situats en 
el límit d’allò que d’institut pot encabir. 

És en aquest marc que darrerament hem vist néi-
xer diferents iniciatives que busquen apropar el món 
laboral a aquests nois. Però cal saber que la majoria 
de les vegades aquest apropament es fa en clau de 
disciplinament. En elles el mercat de treball esdevé un 
nou Amo que ve a ocupar el lloc d’autoritat perdut per 
l’adult. És fàcil llegir aquestes propostes com una revisió 
i actualització de les tesi de Pestalozzi: educar al pobre 
a ser pobre remetent-lo al seu valor en el mercat de 
treball. El natural, per aquest autor, és que el treball 
posi a cadascú en el lloc que ha d’ocupar en el social. 
En elles sembla que la funció educativa només pugui 
sostenir-se en la mesura que vincula la socialització a 
les exigències del mercat de treball. Però els efectes 

És en aquest context en el que 
hem desenvolupat una experiència 
d’acompanyament acadèmico-
professional que ofereix un espai amb 
valor social, un espai que no expulsa 
als alumnes de l’entorn del institut, sinó 
que busca estratègies per re-inscriure’ls. 
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d’aquestes pràctiques mostren els límits de la proposta 
ja que generen nous espais per als “restos socials”5. 

Cal estar advertits doncs: ofertar un nou lloc amb 
valor social no és una empresa fàcil. És en aquest 
context en el que hem desenvolupat una experiència 
d’acompanyament acadèmico-professional que ofereix 
un espai amb valor social, un espai que no expulsa 
als alumnes de l’entorn del institut, sinó que busca es-
tratègies per re-inscriure’ls. Per tant, amb valor social 
d’ús. Es una proposta d’acompanyament acadèmico-
professional, però la pregunta que primer ens hauríem 
de fer és: què entenem per acompanyament? i per què 
cal acompanyar-lo? 

Per entendre els fonaments de la proposta cal que 
tinguem en compte dos aspectes. Per una banda quan 
parlem d’acompanyament fem referència a una certa 
posició de l’educador. Podem sintetitzar-ho dient que 
es tracta d’una posició en que l’educador “es deixar 
orientar pel subjecte”. Una posició que li permet es-
tar atent a quines són les dificultats en l’articulació de 
l’alumne amb l’IES no confonent els efectes amb les 
causes. Si bé podem dir que els efectes de les dificultats 
d’articulació de l’alumne són la inhibició acadèmica, el 
conflicte, la violència o l’errància6. És a dir, les causes, 
hem de buscar-les en la particularitat de cada llaç amb 
l’institució IES i amb l’oferta d’aprenentatge que fa. En 
aquest sentit, entenem que la naturalesa de les dificultats 
és acadèmica. Es tracta de dificultats d’enllaç amb els 
continguts escolars i no dificultats únicament de disciplina. 
Com a conseqüència la nova oferta educativa no ha 
d’empobrir la possibilitat de fer vincle social d’aquest jove 
expulsant-lo de la lògica acadèmica. Al contrari, ha de 
fer possible que cada alumne construeixi nous llaços a 
través de l’ampliació de les possibilitats de fer vincles. 

Per una altra banda, entenem que l’acompanyament 
a l’alumne pretén un canvi de certes conductes que l’han 
ubicat en un determinat lloc. Per a fer-ho possible cal 
fer una proposta d’espais on hi hagi disponibles noves 
significacions per al subjecte. D’aquí el nostre interès 
per l’escenari laboral ja que pot permetre noves articu-
lacions entre les significacions personals i les demandes 
i exigències de la vida social i acadèmica. D’aquesta 
manera, el treball d’acompanyament académico-professi-
onal comença per la construcció d’un sentit en l’aparent 
sense sentit de l’adolescència. 

L’experiència realitzada

L’experiència que presentem s’ha implementat du-
rant el darrer curs acadèmic en varis Instituts d’Educació 
Secundària (IES) de la ciutat de Badalona. Es tracta 

d’una proposta adreçada a alumnes que estan en el que 
s’anomena “aules obertes”, grups on el currículum s’ha 
adaptat. Habitualment, en aquests espais, s’hi poden 
trobar alumnes amb conductes que distorsionen l’ambient 
i el ritme de treball dins l’aula. Es parla de joves que 
estan en risc de no acreditar el graduat escolar. 

Cal aclarir que aquesta proposta d’acompanyament 
es planteja com una actuació del IES que pretén fer pos-
sibles nous escenaris d’enllaç amb la pròpia institució i 
l’entorn social. No es tracta doncs, com ja s’ha apuntat, 
d’expulsar als alumnes del marc del institut. És el propi 
IES qui està proposant noves trajectòries d’enllaç amb 
l’oferta acadèmica. Aquestes trajectòries es concreten en 
la possibilitat de que alguns alumnes facin unes estades 
en entorns laborals dins l’horari lectiu. Que dediquin 
part del temps escolar en participar en les dinàmiques 
pròpies d’un entorn laboral, però amb l’encàrrec de 
retornar la seva experiència al marc de la classe. La 
selecció d’aquest tipus d’escenari ha permet una certa 
convergència d’interessos: els dels nois i noies cada cop  
més a prop de la seva marxa del institut i d’enfrontar-se 
amb el món adult i el treball; els interessos dels pares 
en promoure un projecte vital per als seus fills i l’inte-
rès del IES per trobar espais on el jove pugui construir 
noves significacions d’enllaç amb l’institut.

Tot seguit narrem l’experiència en tres moments 
diferents. Primerament, s’ha realitzat un treball destinat 
a poder fer explícit què és allò que s’imaginen aquests 
alumnes quan es parla d’un lloc de treball; què és el 
treball i què suposa inserir-se en aquest món on el que 
compta són aspectes desconeguts fins aleshores. És a 
dir, què s’imaginen aquests joves del fet de treballar i 
com s’imaginen que ells hi poden formar part. És un 
moment inicial on l’objectiu ha estat que l’alumne pugui 
interrogar-se sobre quin paper juga el treball en les seves 
expectatives de futur. Reflexionar directament sobre el 
significant treball ha servit per convidar a l’adolescent 
a pensar en clau de futur.

Aquest aspecte s’ha realitzat a partir de diverses 
dinàmiques grupals en les que el punt de partida han 
estat diferents anuncis televisius on es representa el món 
laboral. El que ens ha interessat transmetre és que fora 
del marc de l’IES, el món és una trama d’espais socials 
que enllacen i interconnecten amb diferents perspectives 
de futur. Llocs disponibles per a ser ocupats sempre i quan 
es disposi de la clau d’accés, és a dir, dels requisits. Si 
bé aquesta aproximació no resol el fet de tenir aquests 
requisits, sí permet tenir-ho en compte. Per tant, ha 
estat molt interessant pensar amb cada adolescent com 
s’imagina aquest lloc. Cada alumne ha triat un anunci i 
ha justificat la seva elecció no només tenint en compte 
els aspectes estètics sinó també fent una valoració sobre 
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quines condicions i requisits personals creia que calia 
tenir. Així, per exemple, l’anunci on Bruce Lee acaba 
dient : “Be water, my friend!”, ha estat un dels més triats 
en un primer moment, però davant la pregunta de si 
estàvem disposats a ser flexibles com l’aigua en relació 
a les condicions laborals o el tipus de tasques a fer, hi 
ha molts alumnes que han canviat d’opció. 

Els anuncis parlen de la realitat social actual. El per 
què de cada elecció ens ha permès entreveure quines 
expectatives tenen aquests adolescents més enllà del seu 
lloc en l’IES. Ens ha aportat elements sobre els ideals 
que cadascú diposita en el fet de treballar. La tria s’ha 
comentat i reformulat a classe i això ha permès introduir 
la mirada del grup en relació al lloc que un pot ocu-
par. Aquestes dinàmiques han servit per fer explícit allò 
que el subjecte s’imagina que farà en aquest escenari 
laboral. Es una estratègia per cercar i incorporar nous 
atributs en relació a un mateix.

En un segon moment, l’alumne ha sortit fora de 
l’institut i s’ha vinculat a una empresa. Durant un temps 
hi ha estat com si fos un més. Participant en aquelles 
tasques vinculades amb diferents oficis triats amb an-
telació pel propi alumne en funció dels seus interessos. 
L’alumne, per tant, s’incorpora a un espai social nou on 
hi troba: altres companys, un jefe, unes determinades 
tasques a fer, una normativa,... en definitiva hi troba 
pautes que regulen i atorguen sentit . 

Els alumnes han anat desenvolupant les tasques 
encomanades i paral·lelament hem fet que s’interro-
guin sobre com estan ocupant el seu lloc en l’empresa. 
Gràcies al seguiment tutorial s’han pogut revisar molts 
aspectes: què fan en l’empresa; com ho fan; a qui 
s’adrecen per als dubtes; qui els supervisa, etc. En de-
finitiva: com creuen que estan responent al que s’espera 
d’ells. Posteriorment, hem demanat a cada alumne que 
identifiqui allò que hem anat elaborant amb diferents 
imatges de l’empresa. Imatges que s’encarregarà de 
captar ella amb fotografies. El resultat ha estat un àlbum 
de fotografies que sintetitzava els moments i espais de 
la seva estada. 

L’última part de l’experiència ha estat la prepara-
ció d’una presentació amb les fotos i el text elaborat a 
partir de les diferents reflexions en la que narren a la 
resta de la classe allò que han fet en la seva estada. 
L’interessant d’aquesta última fase ha estat que en la 
narració realitzada, les dificultats, dubtes i conflictes 
sorgits, es presenten vinculats a les solucions trobades 
per cadascú. Ens hem trobat amb que els alumnes han 
construït un cert discurs personal en el que expliquen 
com s’han pogut vincular a aquest nou espai. Parlen 
de com han interpretat allò que s’espera d’ells i com hi 
han respòs, amb quines estratègies personals. En aquests 

debats sorgia gairebé automàticament altres exemples 
de situacions on també s’espera quelcom d’ells tant dins 
de l’IES com de fora.

Resumint, es tracta d’una proposta educativa on 
hi ha tres moments: el primer en el que cada alum-
ne s’imagina quin lloc pot ocupar, obre la possibilitat 
d’ocupar un altre lloc d’una altra manera; el segon, 
que és el moment de l’estada en l’empresa, on cadascú 
es posa en joc amb les seves expectatives i allò que 
se li demana; i finalment, un tercer moment, en el que 
es convida a cada alumne a pensar què ha passat, 
a pensar de quins nous atributs se n’ha fet portador 
i per què. El treball educatiu desenvolupat ha permès 
que aquests adolescents construeixin nous vincles, noves 
inscripcions en el social. 

Notas
1	 L’experiència que presentem s’anomena “Projecte Futur” i 

ha estat desenvolupada per Insercoop en col·laboració amb 
l’Ajuntament de Badalona, el Dep. d’Educació de la Generalitat 
de Catalunya i els responsables dels IES Enric Borràs, Barres 
i Ones i Badalona IX de la ciutat de Badalona 

2	 Educadors socials d’Insercoop, entitat dedicada al desenvo-
lupament de programes educatius vinculats amb l’orientació 
professional i la inserció laboral. Per més informació podeu 
consultar a www.insercoop.com

3	 ALBAIGÉS, Bernat (2003) Crisi del treball i emergencia de 
noves formes de subjectivitat laboral en els joves. Premi Jo-
ventut 2001, Generalitat de Catalunya, Barcelona.

4	 SENNETT, R .(2007): La Cultura del nuevo capitalismo Ed. 
Anagrama, Barcelona.

5	 BAUMAN, Z. (2005): Vidas desperdiciadas Ed. Paidos, Bar-
celona. 

6	 SAUVAGNAT, F.: “El precio de una errancia” en L’Interrogant 
nº 5, publicació de la Fundació Nou Barris.

entenem que l’acompanyament a 
l’alumne pretén un canvi de certes 
conductes que l’han ubicat en un 
determinat lloc. Per a fer-ho possible 
cal fer una proposta d’espais on hi hagi 
disponibles noves significacions per al 
subjecte. 
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Presentación
Rosa Godínez
Psicoanalista. Psicóloga clínica. CSMIJ Fundació Nou Barris

A  lo largo de un tiempo en el trabajo de la protección 
a la infancia se suceden una serie de experiencias 

que vale la pena explicar. Aunque sólo sea para dar 
cuenta de la complejidad que reviste la intervención con 
familias en un EAIA –Equipo de Atención a la Infancia 
y a la Adolescencia-. El presente texto está elaborado 
en clave de colaboración, tal como los profesionales de 
este equipo desarrollamos y sostuvimos nuestro trabajo 
en equipo. 

La institución competente solicita a los EAIA que 
valoren si un niño o joven, menor de edad, se encuentra 
en una situación de alto riesgo, previa detección por 
parte de los agentes de la red socio-sanitaria, de que 
su familia da señales de maltrato y/o negligencia en 

su atención. En tal caso, hay que tomar las medidas 
de protección más adecuadas atendiendo al interés su-
perior del menor, postulado principal de la legislación 
en materia de protección de la infancia.

Jacques Donzelot presenta lo social1 como un do-
minio híbrido, en tanto actúa sobre los demás sectores 
creando relaciones entre lo público y lo privado: lo ju-
dicial, lo administrativo y lo ordinario. En el cruce entre 
estos campos los profesionales que trabajan en un EAIA 
tienen que intervenir en los casos de familias que arras-
tran problemas personales y sociales muy graves. 

El ejercicio de la protección a un niño es una tarea 
ardua y complicada. Se trata de un trabajo en el que 
se ocupa un lugar de responsabilidad profesional, a 
partir del cual el profesional se debe autorizar a señalar 
porqué un niño está desprotegido en relación al Otro y 
cuándo esta desprotección es un elemento que entorpece 
e incluso daña su crecimiento global. En palabras de un 
educador social que trabajaba con muchachos tutelados 
por la administración: “hay que tener ganas”. Con el 

Una experiencia de 
trabajo en el campo 
social(*)
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tiempo, entendimos que “estas ganas” remiten a una 
mezcla entre deseo y goce particular, necesario para 
la viabilidad de este tipo de trabajo.

En un periodo que duró alrededor de siete años, 
1999-2006, las tres profesionales inventamos algunas 
maneras posibles de cernir el real convocado en este 
campo de intervención social. Ante la evidencia de un 
malestar creciente que se expandía a todos los sectores 
de nuestro trabajo, tuvimos que decidir qué acciones 
emprender para soportar –en el sentido de sostener y de 
hacer con lo insoportable- nuestra función profesional. 
Sabíamos que el punto de partida era contar con un 
marco de discurso y orientar nuestra práctica en función 
de sus principios éticos.

Por una parte, nos dirigimos a un grupo de inves-
tigación del espacio de formación del ICF –Instituto del 
Campo Freudiano- el Grupo de Psicoanálisis y Pedago-
gia2 .Y por otra, solicitamos y obtuvimos una supervisión 
de equipo para abordar las tensiones y dificultades que 
se producían en el transcurso de nuestras intervenciones 
y encontrar las soluciones posibles.

En el grupo de investigación y en el espacio de 
conversación con el psicoanálisis3 –así convenimos en 
nombrar la supervisión institucional- recibimos una ense-
ñanza gracias a la cual renovamos el ánimo y el interés 
por continuar en la brecha. Algunos puntos fueron de 
especial relevancia para nosotras a partir de los cuales 
pudimos orientar mejor nuestra práctica: 
-	 El discurso teórico y la posición ética del profe-

sional son los dos pilares básicos sobre los cuales 
se organiza una intervención responsable con las 
personas.

-	 El tratamiento del malestar que se produce por el 
lado del caso y por el lado de los profesionales 
pasa por mantener viva una conversación entre las 
partes intervenientes. 

-	 Apostar por una clínica del encuentro que posibi-
lita la emergencia del sujeto y el tratamiento de 
sus padecimientos, aprovechando el contexto en el 
que se mueve la persona, su domicilio, la calle, los 
servicios sociales, la escuela, etc...y atendiendo a la 
singularidad del marco técnico de intervención del 
EAIA. 

Eric Laurent4 dice que el psicoanalista no es un 
hombre de acción y tiene que rechazar el uso del po-
der y también el uso de la comprensión llevada por el 
ideal: “no se trata de comprender, se trata de saber 
qué hacer para ayudar a alguien a elegir su destino”. 
La orientación contenida en este enunciado nos guió en 
nuestra experiencia profesional y colaboró en el deseo 
de inventar una herramienta que nombramos en un inicio 
proyecto de trabajo que mantuvimos en los cuatro años 

últimos, 2002-2006. Fue una experiencia que nos sirvió 
de investigación y que partió con la hipótesis que la 
escucha de los padecimientos de los miembros de una 
familia, niños y padres, nos daría luz para determi-
nar la propuesta de protección más adecuada al caso. 
Nuestro objeto de estudio eran las relaciones entre los 
miembros de las familias según la subjetividad de cada 
uno de ellos. La familia leída desde la concepción de 
Lacan, como una institución que se rige por lugares y 
funciones regulados por la ley que marca el deseo, y 
no por lazos biológicos ni por instintos. 

La escucha bajo transferencia que supone que ahí, 
en el lugar de aquel que habla, hay un sujeto, nos 
llevó al abordaje de la responsabilidad de cada uno. 
Localizando el deseo y el goce en cada drama fami-
liar podíamos pedir cuentas al sujeto de sus elecciones 
(también a los niños y jóvenes). Posteriormente, abor-
dábamos la difícil tarea de discernir y calibrar para un 
niño el daño real derivado del ejercicio fáctico de las 
funciones y tareas parentales. Para tal valoración, nos 
guiábamos por algo que Laurent recientemente precisó 
muy bien: “Hay que criar a los chicos de una manera 
tal que logren apreciarse a sí mismos, que tengan un 
lugar, y que no sea un lugar de desperdicio”.5

Al poco tiempo de llevar a cabo nuestra práctica 
se produjeron efectos en los sujetos, comprobamos que 
era mucho más fácil valorar las situaciones de vida de 
cada familia al contar con la confianza de las personas. 
Un trabajo en transferencia permitió que hijos y padres 
accedieran a hablar de sus asuntos y relaciones. Sólo 
así pudimos acercarnos con mayores garantías a saber 
cómo hacer con la problemática en juego. Se evitaron 
muchos ingresos no necesarios de niños y se produjeron 
otros de manera más orientada. 

A continuación podremos ver un ejemplo de in-
tervención en un caso llevada a cabo por una de las 
profesionales del equipo que colaboró y participó en la 
creación y puesta en acto de la modalidad de trabajo 
mencionada. 

la escucha de los padecimientos de 
los miembros de una familia, niños y 
padres, nos daría luz para determinar la 
propuesta de protección más adecuada 
al caso. 
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Eric Laurent (París, 1945) es el máxi-
mo responsable de la Asociación 

Mundial de Psicoanálisis, entidad que 
promueve esta disciplina siguiendo la 
orientación que marcó el psiquiatra 
francés Jacques Lacan, quien defendió, 
a su vez, un retorno a las ideas del 
creador de este método de exploración 
del inconsciente, Sigmund Freud. Lau-
rent aboga por un psicoanálisis más 
accesible y más adaptado a los pro-
blemas actuales. El experto promueve 
los llamados “centros de psicoanálisis 
aplicado”, presentes ya en Barcelona, 
Madrid, Málaga y Bilbao, que pre-

tenden hacer llegar esta disciplina 
apersonas que, por razones sociales 
o económicas, no pueden accedera 
un psicoanalista.

Al hablar de psicoanálisis, a 
todo el mundo le viene a mente 
Sigmund Freud y su diván... ¿Ha 
cambiado mucho la disciplina?

Sigmund Freud descubrió el psi-
coanálisis en la época victoriana, cuan-
do las manifestaciones de la sexualidad 
eran reprimidas y ni a las mujeres ni 
a los niños se les atribuía una sexuali-
dad. Freud constató que los trastornos 
generados por esta prohibición produ-

cían síntomas, que eran las grandes 
manifestaciones histéricas, sobre todo 
en mujeres. En nuestra época es justo 
al revés, hemos pasado de la prohi-
bición a un empuje a tener una vida 
sexual activa, y casi desde la niñez 
hasta la vejez hay una presencia de 
la sexualidad en todos los ámbitos. La 
primera consecuencia es que se despla-
zaron los síntomas histéricos, que hoy 
casi han desaparecido. El psicoanálisis 
debe ahora, con un diván moderniza-
do, abordar las patologías contempo-
ráneas con los instrumentos derivados 
de la revelación freudiana.

“El psicoanálisis debe formar 
parte de la sanidad pública” 
entrevista a Eric Laurent

Antonio González 

El delegado general de la Asociación Mundial 
de Psicoanálisis defiende que este método sea 
más accesible para quien lo necesite.
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¿El diván sigue haciendo falta, 
se utiliza siempre?

La presencia de la imagen es 
crucial en la sociedad actual; el diván 
representa el mundo sin imágenes. 
Freud, que era de tradición judía, 
conocía la oposición entre el enfoque 
sobre el texto y el enfoque sobre la 
imagen, de forma que la representa-
ción de la imagen está prohibida para 
dar la importancia no al cuerpo, sino 
al inconsciente. El diván desconecta el 
sujeto del cara a cara, de la mirada, 
de todo lo que puede suponer enfati-
zación con los gestos, para pasar al 
enfoque de la razón inconsciente.

¿Quién puede beneficiarse del 
psicoanálisis?

Empezó en la época de Freud 
con todo el campo de las neurosis, la 
histeria o las neurosis obsesivas, pero 
después ha habido una extensión a 
patologías infantiles y a las psicosis, 
que antes condenaban al paciente al 
internamiento en un hospital psiquiá-
trico. Cuando surgió, tras los años 
cincuenta del siglo XX, la medica-
ción, fue mucho más fácil mantener 
un diálogo con el sujeto psicótico, y 
ahora hay una cierta extensión del 
psicoanálisis a una serie de patolo-
gías que incluyen las adicciones en 
general.

Otra de las ideas que existen 
sobre esta terapia es su extraordina-
ria duración (muchas veces, incluso, 
puede tratarse de años), y la poca 
información que recibe el paciente 
sobre cómo marcha su tratamiento. 

Los tratamientos del psicoanálisis 
siempre han tenido todo tipo de dura-
ciones. Por ejemplo, el mismo Freud 
publicó el análisis del músico Gustav 
Mahler, que duró sólo una sesión. Hay 
casos que pueden durar unas sesiones 
y no se necesita más, otros en los 
que hay una duración determinada, 
como en los centros de psicoanálisis 
aplicado abiertos al público, donde 
es de cuatro meses, pero también hay 
análisis de larga duración. Pero sea 
de corta o de larga duración, hay 

un final, y es cuando el sujeto llega 
a estar lo bastante satisfecho con su 
vida.

Cuándo el paciente identifica 
lo que motivó su problema, ¿es el 
momento de acabar el análisis?

Precisamente eso es abierto. Hay 
un momento en el que se descubre 
el motivo del problema, y hay suje-
tos que con esto saben suficiente y 
lo dejan, pero otros quieren conocer 
más sobre ellos mismos y sobre la 
interrogación existencial de la con-
dición humana. Pero siempre hay 
variaciones y cortes; el psicoanálisis 
no es un proceso continuo.

¿Cree que el psicoanálisis debe-
ría formar parte de las prestaciones 
de la sanidad pública?

Creo que sí; estamos haciendo 
un esfuerzo para tratar de encontrar 
un modo de ofrecer una cierta apli-
cación del psicoanálisis para que los 
pacientes interesados por esta tera-
pia se puedan tratar dentro de la 
sanidad pública. También se pueden 
cerrar acuerdos con los centros de 
psicoanálisis aplicado, donde con un 
tratamiento de duración fija podemos 
ofrecer servicios que son muy apre-
ciados por los pacientes.

¿Cómo valora la asistencia psi-
quiátrica que ofrecen los sistemas 
sanitarios públicos en la actuali-
dad? ¿No hay un exceso de me-
dicación?

La ultramedicación es hoy en 
día un problema fundamental, pero 
al mismo tiempo es una de las con-
secuencias de los avances de la me-
dicina. Hay que usar los fármacos, 
sin ninguna duda, pero la distribución 
de antidepresivos, con protocolo de 
administración de tres o seis meses 
sin hablar con el paciente, tiene con-
secuencias. Hay que evitar los pro-
tocolos estrictos de prescripción o la 
extensión de los fármacos a todos los 
pacientes, ya que los medicamentos 
no son una panacea.

¿Qué queda por investigar en 
el campo del psicoanálisis?

Mucho; todo está por saber. Lo 
que sabemos es una mínima parte 
del misterio. Creemos que sabemos 
cómo pensamos, pero queda conocer 
cómo se articula esto con los afectos 
y lo que siempre queda en nuestro 
interior.

Usted representa al psicoanáli-
sis de orientación lacaniana. ¿Cuáles 
son sus características principales?

Hay un debate entre los pos-
tfreudianos y los lacanianos sobre si 
el inconsciente se puede considerar 
como sólo lo que no es consciente. 
Nosotros creemos que, aunque hay 
muchas cosas que no son conscien-
tes, como los movimientos involun-
tarios que impiden caerse al ir en 
bicicleta, este no es el inconsciente 
freudiano. La idea es que el incons-
ciente se estructura como un lengua-
je que   influye en todo el cuerpo. 
La orientación lacaniana trata de 
investigar esto.

En las facultades,la mayoría 
de los alumnos aprenden psicolo-
gía desde la orientación cognitivo-
conductual... ¿Está marginado el 
psicoanálisis?

La psicología experimental trata 
de marginar o dejar de lado el viejo 
modelo experimental para inventar 
nuevas terapias. Creo que esto es 
producto del momento y que el peso 
volverá a estar en el otro lado de la 
balanza.

¿Puede tener utilidad el psicoa-
nálisis en personas sanas?

No sé lo que es una persona 
sana. La gente no va a un psicoa-
nalista si no sufre de algo. El psicoa-
nálisis, como curiosidad, sólo está en 
los libros.

¿Hace falta un psicoanálisis 
más accesible?

Este es precisamente el objeti-
vo que nos hemos marcado para el 
siglo XXI, conseguir democratizar el 
psicoanálisis para que sea más ac-
cesible. Creemos que hace falta un 
psicoanálisis renovado que pueda 
responder a esta realidad.




